
“La increíble historia de Kiki y Sabrina”



Puede que pienses que la historia que voy a 
contarte es un cuento, pero no es así, 

porque los cuentos se inventan y no ocurren 
de verdad.

Sin embargo, la historia que vas a oír o leer, 
sucedió de verdad, en Haití, un trozo de 

isla situada muy lejos, a miles de 
kilómetros de Andalucía y de España.

Prepárate para oír la increible historia de Kiki 
y de Sabrina, dos hermanos de 7 y 10 años, 
que lograron sobrevivir, nada más y nada 

menos que,        ¡ a un terremoto!

Kiki y Sabrina



Érase una vez un chico llamado 
Moisés,  a  quien  su  hermana  Sabrina  apodaba 
cariñosamente Kiki.   Su familia vivía en el piso 
de abajo baja de un bloque de cuatro plantas.

Bloque de cuatro plantas donde vivía la familia de Kiki

Una mañana,  en  el  día  de  reyes  magos,  se 
levantaron alegres buscando sus regalos. Pero no 
lograron encontrar ningún juguete. Sabrina pensó 
que tal vez los reyes pensaron que ella había sido 
mala ese año y que esa fuera la causa de que no le 
trajeran la  muñeca que había  pedido.  Mientras 
Kiki  lloraba,  su  hermana  trataba  de  consolarle 
dándole el pequeño trozo de pan del su desayuno.



- Somos pobres - le dijo su madre - y no tenemos 
suficiente dinero para enviar a los reyes una carta 
pidiéndole  juguetes.  Tendremos  que  esperar  al 
próximo año.
-  Lo  importante  es  seguir  vivos  –  añadió  su 
padre.

Casi  una  semana  después,  a  la  hora  de  la 
merienda, Kiki comenzó a quejarse porque tenía 
hambre y apenas si quedaba pan en la mesa. Sus 
papá y su mamá estaban en la calle, trabajando.
-  ¿Cuándo  podré  probar  chocolate,  Sabrina?  – 
preguntó Kiki lamentando su pobreza.
- Cómete todo el pan y no te quejes – le dijo su 
hermana regañándole – Agradece a la  vida que 
tenemos para comer cada día.

Llegada la noche, el hermano mayor les acostó 
en sus camas. Justo en ese instante sintieron como 
el  suelo  comenzó  a  moverse  a  sus  pies  y  las 
lámparas se caían al suelo.

Sabrina, rápidamente se dio cuenta de que era 
un terremoto, era el primero que había visto en su 
vida,  pero  recordó  lo  que  le  enseñaron  en  la 



escuela que debía hacer en ese caso: salir corriendo 
fuera de casa o, si no le daba tiempo, refugiarse 
bajo  una puerta.  Todos  los  vecinos  bajaban las 
escaleras rápidos, pero a ellos no les dio tiempo.  

Kiki y Sabrina corriendo

No  tengas  miedo.  Tranquilo.  Las  casas  de 
Andalucía,  también  tu  casa,  están  construidas 
pensando  en  que,  si  hay  un  terremoto,  no  nos 
pasará  nada.  Pero  la  familia  de  Kiki  no  tenía 
suficiente  dinero  como  para  comprar  una casa 
como la nuestra. 
Cuando  comenzó  a  moverse  toda  la  casa  gritó 
Sabrina:
- ¡Corre, Kiki, corre! 



Kiki  cogió  la  mano  de  su  hermano  mayor 
porque Sabrina estaba en otra habitación, pero, 
los  ladrillos  de  la  casa comenzaron a  caer  a  la 
vera de ambos mientras corrían, sin darles tiempo 
a salir de casa. Era como si lloviesen piedras y el 
techo  de  los  pisos  superiores  se  deplomaron 
quedando atrapados.

Después se hizo el silencio y Sabrina comenzó 
a  llamar  a  su  hermano  entre  los  escombros  sin 
poder  respirar  ni  ver  bien,  porque  el  polvo  lo 
inundaba todo.

Kiki debajo de los escombros

- ¡Kiki!  ¡Kiki! – gritaba. Pero kiki se había 
quedado sin fuerzas e inmovilizado, y no podía 



contestar  a  su  hermana.  Cansado  de  intentar 
moverse sin éxito, se quedó dormido. 

Ni Kiki ni Sabrina podían levantarse porque 
encima de ellos tenían muchas piedras, pilares y 
muebles,  pero,  sorprendentemente,  ninguno  de 
ellos tenía huesos rotos ni heridas de gravedad.

Cuando  Kiki  despertó  ya  era  de  noche  y 
comenzó a llamar a su hermana. Ahora era ella la 
que se había quedado dormida. Así pasó el primer 
día.
Afortunadamente, las noches en Haití no son tan 
frías  como las  nuestras,  porque  el  clima  allí  es 
cálido. 
Al siguiente día, Sabrina pudo reconocer la voz 
de su hermano y gritando le daba ánimos para que 
se mantuviese esperando la llegada del padre y de 
la madre. 
Así  pasaron  no  uno,  ni  dos,  ni  tres  días,  sino 
¡ocho días y ocho noches enteras!
A lo  lejos,  podían oír  a  algunos  vecinos  llorar, 
pedir  ayuda o quejarse del  dolor de las heridas, 
pero nadie parecía venir a socorrerles.



Como no podían comer ni beber, Sabrina le decía a 
su  hermano  que  durmiera  todo  el  tiempo  que 
pudiera, porque sabía que de ese modo la energía 
de la comida que tenía en su cuerpo le mantendría 
con vida más tiempo.
En algunos momentos,  Sabrina hablaba en voz 
alta a Kiki para contarle cuentos que le ayudaban 
a  olvidarse  del  hambre  y  de  la  sed  que  sentía, 
hasta volver a dormirse.

Bomberos con sus uniformes

Fuera de la casa, cada vez se oían menos ruidos. 
Era  como  si  todo  el  mundo  se  hubiese  ido  de 
vacaciones.
Cuando  todos  los  países  se  enteraron  de  lo 
sucedido en Haití, comenzaron a mandar aviones 
y  barcos  con  ropa,  comida  y  médicos.  También 



España  envió  medicinas,  comida  y  muchos 
bomberos.  Verás,  los  bomberos,  no  sólo  apagan 
fuegos, también ayudan a rescatar a personas que 
estén  atrapadas.  Para  ello  se  ayudan de  perros 
adiestrados que son capaces de buscar y encontrar 
por su gran olfato a gente viva que está entre los 
escombros.

Perro de bombero buscando a Kiki entre los escombros

Cuando  ya  parecía  que  no  podrían  hacer  nada 
para salvarles,  un día, mientras Sabrina y Kiki 
gritaban pidiendo ayuda y agua, un vecino que 
paseaba  por  encima  de  las  montañas  de 
escombros,  creyó  oír  voces  por  debajo. 
Rápidamente  fue  a  decírselo  a  un  grupo  de 



bomberos que estaban almorzando. Los bomberos 
vieron que las voces eran reales y estuvieron cinco 
horas levantando escombros hasta llegar a Kiki y 
sacarle delgado y lleno de polvo, pero con vida.
Un periodista que estaba por el lugar logró hacer 
una foto del momento en que salvaron a Kiki que 
abrió  los  brazos  y  sonrió  mirando  a  la  cámara 
sabiendo  que  ya  estaba  salvado.  Y  un  fuerte 
aplauso se oyó por todo el barrio destruido.
Algo más  tarde  hicieron  lo  mismo con  Sabrina, 
que no paraba de llamar a su hermano.

Cuando le llevaron a la ambulancia para darles 
comida y agua, Varios hombres fueron para ver si 
les  reconocían  como  hijos  suyos.  Uno  de  ellos 
gritaba señalando a una persona adulta que venía 
corriendo:
- ¡Le père! - hablaba en idioma francés, que es el 
idioma de Haití, y los bomberos, que hablaban en 
inglés, preguntaron a una mujer que conocía los 
dos idiomas qué es lo que decía.
- ¡Dice que es el padre! –tradujo con alegría.
- Pediré a los reyes que te traigan un regalo – le 
dijo la madre abrazando a su hijo.



- Me conformo con seguir vivo – respondió Kiki 
sonriendo mientras un médico regalaba a Sabrina 
una muñeca,  curiosamente,  lo  mismo que  había 
pedido a los reyes magos.

Disfruta  viendo  el  final  del  recate,  tal  y  como 
sucedió, en esta dirección web:
http://www.youtube.com/watch?v=-WkWodwp88o&feature=related

Y colorín colorado,  esta  historia 

aún no ha acabado. Para acabarla necesitamos 
que  ayudes  a  los  niños  y  las  niñas  de  Haití 
enviándoles donativos 
tú  o  tus  padres. 
Pregunta a tu maestro 
o  a  tu  maestra  cómo 
hacerlo.  Y,  si  no  lo 
sabe, dile que visite en 
el ordenador esta web.

http://www.educacionenmalaga.es/haiti/ 

http://www.educacionenmalaga.es/haiti/
http://www.youtube.com/watch?v=-WkWodwp88o&feature=related


Fíjate en esta foto real del salvamento de Kiki y 
dibuja una copia en la siguiente página

Kiki tras ser salvado por los bomberos

WEB de sensibilización: http://www.youtube.com/watch?v=-PiSlflb3yk 

http://www.youtube.com/watch?v=-PiSlflb3yk
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